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Violencia y control social: 
El debilitamiento del 

orden social de la modernillad 

Introducción 
Hasta lines de los años ochenta, la 

rnayoría de l as corrientes teóricas que 
abordaban el terna de la violencia si bien 
no coincidían sobr e sus causas y sus 
posibles consec uencias, desde cierto punto 
ele vista, compartían irnplícitarnente el 
supuesto evolucionista y modernistas de 
que la violencia en las sociedades 
contempor áneas eran un lastre de las 
relaciones tradicionales o premoclernas. En 
general se sostenía que con el aumento d: 
la racionalización ele la vicia social, para 
unos, o con una distribución equitativa de 
los biene� materiales, para otros, la 
violencia t endería paulatinam ente a 
reducirse, desapareciendo como problema 
social relevante. Tan sólo las teorías 
sociológicas más conservadoras postu laban 
que la violencia era parte de la naturalc:;.a 
humana y por tanto elemento constituti\'o 
de toda relación social en cualquier tipn de 
sociedad. Esto condujó a que ha1.,ta inicios 
de esta d¿cada los te111as relac i onados a la  
violencia no fueran comiderac.los en la 
agenda de los partidos progresistas, y solo 
los partidos más con1.,ervadorcs fueron lns 
que 111antuvieron una predica constante par<l 
aumentar la represión corno única forma 
ele resolución del problema. 

La situación en la actualidad se ha 
tornado muy direrente. La v i olencia 
constituye una de las preocupaciones 
principales en la agenda de todo' los 
partidos políticos, de las ciencias sociales 
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y de los ci udadanos comunes. Las 
investigaciones ele opinión pública 
realizadas peri6clicamenle en paíse' de 
todas las regiones del mundo indican que 
el sentirniento colectivo ele miedo e 
inseguridad aumenta sin direrencias de 
clivaje social (Adorno y Peral va 1997: 1 ). 
Conco111itante111entc, se produce Lunbién 
una pérdida de legitimidad de una de las 
formas de violencia hasta ahora 
relativamente legítimil, sobre todo entre la 
izquierda, asociad¡¡ a las in�urrecciones 
populares y, en general, a la violencia 
política. Paradójicamente entonces, se 
forma un amplísirno consenso contra 
cualquier tipo de violencia al mismo tiempo 
que se da un aumento ve1tiginoso, que �e 
ve corno inevitable, de su presencia en tocios 
los ámbito� de la vida social. Por otra parte, 
estos hechos han ingresado al «carnpo 
periodístico» en el que surrcn una 
111crcantilizacirín que crea una competencia 
que lleva a que las noticias sobre violencia 
respondan más a la lógica propia del campo 
perioclíst ico que a la propia dinámica de los 
hechos. Se construye de este modo una 
i rnagcn manipulada que dificulta una 
percepción ajuswda del problerna. 

1 l'rnk'or Adjunto del Deriartarnc1110 Je 
Socinlngí:1 de la facultad de Ciencia> Soci:ilcs 

de 1:1 tlDEL/\R y Doc1orado t:n Sm:iuloµía Je la 
lll·RGS. 
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Por estas razones, para tratar 
socioló gicamente el fenómeno de la 
violencia, debemos hacer un esfuerzo por 
tratar de romper con el sentido común y 
las urgencias mundanas, como aconseja 
Bourdieu, y plantearnos el problema desde 
otra perspectiva. Intentaremos, en un plano 
muy general y sin utilizar referentes 
empíricos precisos, ordenar nuestras ideas 
sobre el tema explorando las relaciones 
existentes entre el crecimiento de la 
violencia social y Jos proceso s que 
caracterizan nuestra contemporaneidad . 
globalización , fragmenta c ión social, 
desindustrialización y pérdida de centra­
lidad del Estado-nación. 

Nuestra i11ic11;:ión e<; (hr un a 
mirada al problema de la violencia 
procurando profundizar en los enfoque:-. 
contemporáneos sobre la temática. La idea 
principal que desarrollaremos es que el 
crecimiento de la violencia en la vida social 
se debe principalmente a un proceso de 
agotamiento del modelo de dominación y 
sus corre�pondientes formas de control 

ocial. Es decir, las formas de discipli­
namiento y control social que las clases 
dominantes fueron instaurando desde los 
orígene:-. del capitalismo, que forjaron a la 

soci1 dad industrial y que encontraron su 
mejor formulación en el modelo fordi<;ta, 
por diversos motivos se encuentran hoy en 
crisis. Ya no pueden como antes regulur y 
normalizar la vida social con la eficiencia 
y la eficacia legitimadoras de las décadas 
anteriores. Así, desde nuestro punto de 
vista, nos encontramos en la actualidad 
frente a un modelo de do1rnrwción nacional 
que, intrínsecamente relacionado a las 
desgastadas formas del Estado-nación, 
encuentra grandes clificu Ita des para 

producir y reproducir su legitimación y la 
de los intereses sociales dominantes. Pero 
también debemos advertir con e<;pecial 
énfasis que ello no s1gn1fica que estemos 
frente a una crisis del capitalismo o a un · 1 
crisis de la clase dominante. Por el 
contrario, asistimos hoy a una grnn 
reestructuración en las distintas fracciones 
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y grupos de la clase dominante, que en un 
proceso de conflictos y negociaciones, 
están en b úsqueda de otra. formas ele 
control social que brinden mayor legiti­
mación a sus nuevos intereses y posiciones 
sociales. Indudablemente, estos conllictos 
dentro d el «campo de poden> e stán 
estrechamente ligados e influenciados por 
las luchas y conflictos de las clases 

dominadas. Sin embargo, en este trabajo no 
pretendemos tratar ese asunto, dejándolo 
para posteriores anúl isis. 

En primer lugar, presentaremos en 
forma sucinta las dos grandes corrientes 
interpretativas que consideramos engloban 
lo.., cli�.tintos ¡1borda.1es ele la violencia. En 
segundn lugar, discutiremos los cambios 
ocurrido<; en la sociedad que pueden ayudar 

a comprender el surgimiento de las nueva.., 
formas de violencia. Expondremos luego 
al runas de las conceptualizaciones contem­
poráneas sobre la violencia e intentaremos 
fu n dame n ta r q u e l L) s fe n ó 111 en o s el e 

violenu,1 pueden ser considernclos como un 
indicador 111,)s del marcado agotamiento del 
orden social mode rno. Para terminar 
dj�c11tiremos como en e: tas circunst,mcias 
se ahrcn amplios esparins par· q11c v:orios 
grupos ck la cla..,e clom in ,mte 11111 ul<;,'fl un 
nuevo ordl'n social "postdc!l10 riít1co·· que 
ti'- n: como sustento cen1ra1 la búsq11edil de 

la legit imnci(lll de l<i des i gual <1<.J social. 

Le.· 11atie11tes clásicas 
El proceso ele formación del Estado 

moderno est;í innegahl �mente asociadu a 
la eliminación paulatina dL' la violenci.12 

de la vida social y de la.� form,1: de sociilbi-
1 ida cl . Este e: un hecho real que es 
compartido por casi todos los teóricos que 
. e han referido al tema d esde Hohbes , 

pasando por Simmel, Wehe1 y Elia� ha .<;ta 

! En este trah 1jo. 11() liustalll('S uefini1 el 

re11ó111c110 de J¡¡ violencia y sus c;JJ'¡j('lcrí.s1ic:10, 

intríru.eca'. Sc'ilo debemos lcm:r presente 4ue los 

aclm de v10Jcncia uchen delinirsc en relación a 

las normas) cmtumhrcs de una sm:icdau dada. 

Es uccir. que Ja conc.;cpción de violcncia L'S 
siempre una concepción social e histórica. 
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llegar a Foucault. Pero no todos dan el 
mismo significado a este hecho, ni le 
atribuyen las mismas causas ni le asignan 
las mismas consecuencias. Como seiiala 
Tavares, existen dos grandes modalidades 
para enrocar el tema de la violencia: 

«De 111110 porte, 0.1¡1ct11'{{(/orese01 

pcsqui.rndorc.1· rnjo rítirn dc/i11i11.1c· 

pelos 1111riie.1· de 111re,L mct/() <' d<' 
co11.1·en.1·0. te11do <·onw, ·0101<íri11 os 
re r1110.1· de reg ro, 11 () rl/lo 1' de 
confr()fl'. De ()lff/'ll pnrlc, os 
0110/istos e in1•csrigudorcs lfll<' 
constr 11írmn s110 1•isiío de 11111ndo 
social segundo o ático do 
conJlituo!idodc e dos con/fitos, 
ren do como conscqiil�n cio os 
110�·6c.1· de pr<)('l'.\'.1·0, de din(//t1i.1·1110 
e de 11nw di11crsid(l(/c e plosticidode 
dos/ómws de ffoli:.o¡·clo d() sociul. 
Neste piona, o cc111m dos 
preocupo�·Des ¡wsrn1•<1 u .\'<'!' o 
conliecin1e11ro dos r <'lo¡·{ícs de 
do111inarc70 e de l'Xp lorncclo .» 
(Tavares, 1 995 : 2 82) 

Estas dos corrientes tienen preocupaciones 
y motivaciones muy diferentes. La primera 
de ellas considera la violencia como un 
fenómeno aislado que debe controlarse a 
través un proceso compulsivo de 
integración social. La idea fuerza de este 
enfoque es que el desarrollo de Ja sociedad 
produce como residuo del proceso creciente 
de «modernización» algunas disfunciones 
y desajustes de los cuales la violencia y la 
delincuencia son parte. El principal objeto 
de estudio de esta corriente estarú consti­
tuido por la violencia criminal y la delin­
cuencia. Esta corriente hace siempre 
referencia a la idea de orden y equilibrio, 
conceptos postulados corno i'nrmas 
naturales de la sociedad ln.:nte al dcsorc.Jen 
que significarían los actos viokntos, tanto 
de carúcter cri111inal co1110 de carácter 

político, ya que el uso de la fuerza no 
legítima es siempre un ataque al 
runcionamiento equilibrado que mantiene 
el orden social integrado. 
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La Teoría del control fue una de las 
111ás influyentes dentro de esta vertiente. De 
ella se desprende que las acciones ele 
delincuencia se verifican cuando el vínculo 
del individuo con la sociedad se rompe o 
l'ragili1.a. La sociedad debe n:·ali1;1r una 
funci6n de contención social a través de la 
p1csi(Ín de s11s instituciones y mediante una 
socialización ;1decuada hacer que los 
individuos a .su va intnnalicen una auto­
contención social. Dentro de esta línea 
interpretativa se ubica también la rendo del 
de.1·1·ío socio/, que situará el origen de la 
violencia y la delincuencia en el desvío de 
ciertos individuos del sistema ele valores 
culturales imperante en una determinada 
sociedad. La causa e.le la clelincuenci;1 
residiría a.sí en la socialización desviada ele 
estos inc.Jividuos en «subculturas» con 
valores diferentes al del resto lk la 
sociedad. 

Otra teoría influyente dentro de 
esta vertiente es la ele la tensión sociul de 
Merton. Este autor sostenía que la 
delincuencia ocurre cuando son 
obstaculizadas las oportunidades 
convencionales de alcanzar las metas 
comunes a todos los individuos que integran 
una sociedad. Las causas las ubica no tanto 
en los sistemas de socialización, sino en las 
barrera� estructurales que cierran las 
oportunidades legítimas de éxitos (Trindade 
1 993). Así, la conducta delincuente in lenta 
burlar las barreras sociales que se inter­
ponen a su movilidad social ascendente, 
utilizando para ésto medios ilegítimos. La 
conducta delincuente se torna posible 
cuando el individuo no se siente cornprn­
rnetido con los demás, cuando no desea 
conseguir éxito educacional o laboral, o 
cuando no cree en la legitimidad ele la ley. 

Un primer problema que hallarnus 
en esta \ ertiente e" que tiende a un 
recluccinnismo individualista del l'crní1neno. 
Siempre es t:I «individuo» el que e� 
con.,idcrado corno problema. Como afirma 
Dornenach, criticando este aspecto: 

«Lu l'iole11cia de los i11di11id11os y 
de I os pe queños !{ r11 po.1· d che 
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ponerse en relación con la violencio 
de los estados, la violencia del 

orden establecido. Las violencias 
más o/roces y 111ús co11de11a/Jlcs 

oc11l1011 otras 111aneras 111e11os 
escandalosas por prolongadas ('11 

el tiempo y protegidos ¡}(Jr 
i 11sIi111 e iones e 11 a ¡w r i e 11 "i o 
rc.1pctoh/e.1·» (Domenach 1981 ). 

En segundo lugar, más allá de la perlinL·ncia 
de su explicación, estas teorías pagan un 
alto tributo al contexto social en que 
surgieron. Su formulación -;e origina 
principalmente en lo<; EEUU en años Lk 
fuerte integración social por lo que, en 
alguna medida, en esa época pudieron dar 
cuenta ele ciertas regularidades de los 
fenómenos de la violencia y la delincuencia. 
Pero hoy, basta sólo pensar en la creciente 
heterogeneidad cultural y social Lk la 
mayoría Je las sociedades de 1 mundo para 
constatar fáci 1 mente que estas teoría� ya no 
pueden pretender dar cuenta del fenómeno 
actual de la violencia. Su principal supuesto 
entra en crisis: ya no existen valores que se 
puedan postular como universales y los 
ciudadanos tienen una amplia gama de 
metas y de medios muchas veces 
contradictorios entre sí. La respuest�1 de 
estas teorías consiste solamente en 
constatar la multiplicación desenfrenada de 
individuos «des viados», que intentan 
buscar el «éxito» por medios no conven­
cionales, perdiendo así de vista el verdadero 
fenómeno que enfrentan las sociedades 
actuales con los procesos ele globalización 
y de fragmentación social. Al presente, la 
aplicación ele estas teorías sólo expresa el 
deseo de orden e integración corno un deber 
ser, pero las mismas carecen de valor 
heurí'ltico. 

La segunda vertiente ele análisis de 

la violencia pone su énfasis en los procesos 
de dominación y conflicto, conceptuali­
zando la violencia como un instrumento 
más de dominación. El foco principal de 
estos análisis estará en las nuevas formas 
de vi">lencia que se instalarán en la sociedad 
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con la creación del Estado moderno. La 
violencia surge como violencia "oculta" 
con el Estado moderno por mostrarse corno 
una represión kgí1i111a y natural que muchas 
veces aparecerá como 'limbólica, por lo que 
se la designará como riolencia institucional 
o simh<'>lica. La mayoría de la-. investiga­
ciones de esta wrtiente buscarán poner al 
descubierto este tipo Je viokncia ejercida 

por lns grupos do mi nantes desde las 
instituuon L' S del Estado. Esta vertiente en 
gcnl'l'al justil'icará la violencia política en 

tanto forma legít irna de oponerse a la 
dominación del poder in-;titucional que 
dispone del uso lcgílirno ele lu fuerza rísic;1. 

Esta juslil'icación, hoy opacada en los 
análisis, lle gó a ser normalizada en la 
declaración de los derechos humanos de la 
ONU corno ckreclw a la insut recci(>n. 

Estas corrientes verán en el 
smg1mic 1 1tn del llrdcn social moderno, en 
oposicil'in a la 'i-.ión de la vertientL' 
prese ntada anteriminente, la 1nstaurac1nn 
Je una l'orma Je dominación. Según una 

serie de auturcs, en un proceso que SL' 

originó en el siglo XVII rn111ienza el lento 
pas�1je ck una sociedad en la que 
predo111inaba la violencia abierta como 
forma legítima de resolver los conflictos, a 
una donde predominad la violencia 
institucional, oculta, más simbólica que 
física. Este proceso civilizatorio, segCtn 
Elias, consistió en la búsqueda ele la 
superación de la violencia mediante la 
transl'or111�1ción de la agresividad a través 
de una inversión en control social. De este 

modo, poco a poco, se va eliminado la 
violencia del tejido social, la cual pasa a 
ser monopolil'.ada por el Estado y ejercida 
por la organización policial, produciendo 
en los hombre� un creciente aulncontrol de 
�u-. pa.-.iones) de sus miedos. (Elias 1993). 

Dentro de esta \'t'rtiente se ubica 
también la cor riente mar xista que 
identificará ese proceso de surgimiento del 
modo Je producción capital is ta con la 
creaci6n del Estado burgués en t anlo 
instrumento de dominación de clase. La 
violencia :-erá vista por los marxistas, por 
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una p arte, como un instrumento de 
dominación de clase, y por otra, como una 
expresión propia de las contracciones de 
clase. Este enfoque tiende en general, a 
sobre determinar, y en algunos casos a 
reducir, los fenómenos de violencia a los 
aspectos r elacionados co n lu esfera 
económica y de clase, sin considerar otros 
ejt:!s posibles de producción de conflictos y 
violencia (Ttrelli 1996). 

Ya más contemporáneo, e"te 
pro c eso es identificado también por 
Foucault quien, abandonando la idea de un 
poder centralizado, vie1 a en él una 
búsqueda de disciplinamiento de la 
población a travt.:s de la cual los individuos 
son sometidos por múltiple;; mccanisrnos 
de poder a una normalización ele sus 
conductas sociales. Desde esta perspectiva, 
Ta vares dos Santos señala que la revolución 
burguesa, que está en el inicio de este orden 
social de la modernidad y la sociedad 
industrial, provoca lu necesidad de controlar 
los nuevos ilegalismos -que emergen en 
cuanto tales junto con los derechos de 
propiedad-que amenazan la construcción 
del régimen de disciplinamiento del 
capitalismo industrial. Comienza así a 
h ab larse de las «clases p eligrosas» 
haciendo rererencia a aquellas que podían 
llegar a no someterse a las nuevas reglas 
del orden social. 

De e sta manera, las distintas 
corrientes de esta vertiente3 dan la idea de 
que este proceso civilizatorio, de 
disciplinarniento o de dominación 
capitalista, es un proceso que se va 
perfeccionando a sí rni:,mo y de cierta 
manera uuto-reproduciéndose. La idea qut' 
parece subyacer en estas interpretaciones 
cunsi�tiría en que, cuanto más tiempo 
transcurra, la dominación y el poder podrían 
ejercerse cada vez con más naturalidad, con 
menor necesidad de u tilización de la 
violencia física o abie11a. Esta relación entre 
dominación y violencia se presenta corno 
demasiado lineal y no se muestra sensible 
a las características específicas €le las 
fracciones ele la clase dominante que 
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hegemonizan los distintos momentos 
histó ricos , transformándose en una 
concepción demasiado invariante. Desde 
nu estra perspectiva, esta forma de ver el 
fenómeno no perm i t e comprender las 
complejidades y las contradicciones que 
subyacen al aumento de la violencia en las 
sociedades actuales, ya que en su horizonte 
teóri c o  no existe lu posibilidad Je 

agotarn1cnlo o pérdida de eficacia de las 
formas y mecanismos de violencia 
institucionales que garantizan el orden 
social moderno de la sociedad industrial. 

En síntesis, ambas vertientes 
teóricas, por distintas razones, no dan una 
r espuesta adecuada para anal izar la 
violcnci<l y sus 11uevas rormas di: 
manifestarse en la sociedad que no pueden 
ser vistas corno una simple continuación o 

aumento de las formas de violencia ya 
existentes. En razón de esto, en los últimos 
ai'íos varios autores, partiendo de la 
vertiente de la dominación y del conflicto, 
han desarrollado nuevas conceptuali­
zacioncs que permiten dar cuenta de buena 
park de esto'\ fenómenos. A continuación 

1 En e>la vcnie11te también podríamP' colocar 

algu1ais e11luques de 1�1 violencia elaborado' poi 

1�1 UNESC'O. aunque sun difícih:s Lle cl;1silica1 

ya que pueden tcnc1· 1;1mhién un:1 lcct11ra 

m:oruncionalisla. Est;1s teorías liencn a 11ucstrn 

juicio una definici6n demasiado <1111plia del 

l'encímcno. construyendo un concepto extensivo 

de vioh:ncia rclacionaLio a un amplio conjunto 

de conLiiciones LIL'. dominación y Lle poder. que 

algunos tarnhién llarnadn de violencia estruc­

lural. G;1l1ung. por ejemplo. ta dcline en rctm;icín 

a un amrlio conjunto de condiciones que inhiben 

el desarrollo de las nportunid<ldes ele vid:1 de los 

individuos. es decir. como aq uellas barreras que 

impiden la rcali1ació11 ele potenciales. siendo est:í 

barrera social y no natural. Por ejemplo, si 

exi-.1en 1x:r:,onas quc están sufriendo de dcsnu­

ll iciún y lal cosa es objetivamente e\itable. 
cmonccs se cst;í cometiendo un acto de violencia. 

El prohlcrn:1 de 1ales conceptos se ccnl1 :1 en que 

su dl:l'inicicín de violencia ampliada cst�í rnús 

vinc1ilad<1 a una idea ele justicia social que 

cstriclamcnte al l'encímeno de la violencia. Por 

m�h rci'ercncias ver GiLidens 1997. WicviurJ...a 

1997, revista UNESCO 1981. 
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reseñaremos los cambios más significativos 
que permiten h ablar del surgimiento de un 
nuevo tipo de violencia social "extendida" 
o "difusa" y analizaremos los enfoques 
contemporáneas que reflexionan sobre esta 
problemática. 

El nuevo contexto social de la violencia 
La mayoría de los autores contem­

poráneos que analizan este fenómeno desde 
un punto de vista sociológico destacan los 
cambios producidos en las causas de la 
violencia en las últimas décadas. La, más 
señaladas son la globalización, la pérdida 
de peso del Estado, la caída de la sociedad 
industrial y, como corolario de estas t rans­
formaciones, Ja crisis de la modern idad. 

Por ejemplo, para Wieviorka, no es 
directa la vinculación entre la violencia y 
el fenómeno de la mund i alizac i ón y su 
ideología neoliberal. Esta  se alimenta 
tenue-mente de dichas transformacione s, 
relacionándose sobre todo con las des­
igualdades y con la exclusión. Es decir que 
la violencia se inscribe en los procesos de 
fragmentación cultural que la mundiali­
zación provoca. La difusión de los bienes 
culturales  ( p ro g ramas televis i-vos, 
diversiones, películas, etc. ) ,  no produce 
homogeneización, sino que, en muchos 
casos, produce retroalimentaciones identi­
tarias, comunitarias y nacionalistas que se 
vuelven, en defen a de la nación, contra la 
cultura transnacional y hegemónica de los 
EEUU. La violencia es vista entonces como 
un acto con voluntad defensiva, e incluso 
contraofensiva, de grupos deseosos de 
afirmar sus identidades culturales .  

La mundialización económ ica se 
inscribe así en una relación d ialéctica que 
al m i smo tiempo la a l i menta y la 
profundiza: fragmentación social y cultural 
que e prolonga a través de los procesos de 
naturalización y de racionali zación de la 
vida colectiva y está en la base de una 
violencia e inseguridad planteadas en 
términos de violencia racista ( 1 997 : 1 6- 1 8 ) .  

Profundizando la  relación entre 
mundialización de la economía y su ligazón 
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con la fragmentación social y cultural se 
puede hablar también de la mundialización 
de la violencia, de su desterritorialización, 
y verla en un plano global donde adquiere 
un papel muy importante el fenómeno de 
las "rede " que incluye la economía del 
criminal y de la droga. Pero estos fenó­
menos de violencias no son uni ficables, 
dependen de significaciones inscripta.· en 
conflictos de contextos locales y regionales 
específicos ( Zaluar 1 996:40) . 

Acerca de la situación del Estado, 
ex iste un gran consenso en torno a la idea 
de que es cada vez menos capaz de cumplir 
sus funciones bás icas y que en la práctica 
la definición weberiana -de monopoli o  de 
la violencia fís ica legítima- parece ya no 
dar cuenta de las características del Estado 
conte mporáneo. Lo que t i ende a predo­
minar, en cambio, es la privatización de la 
v i olenc i a ,  que se su m a  ta m bién a la  
iníormalidad, a los  mercados negros, a la 
evasión fiscal, al trabajo clandestino y al 
déficit en la aplicación de la justicia que 
son moneda corriente en la mayoría de los 
países del mundo. A todo esto se agrega el 
aumento ele la violencia ilegítima de parte 
de los propios aparatos del Estado que se 
constata por el aumento de la represión y 
la tortura. Por otra parte existe la sensación 
en la población ele que los crímene quedan 
i mpunes, lo que revela una aguda cris is  en 
las for mas de acción de los sistemas 
judiciales .  En razón de esto, el Estado­
nación aparece como cada vez más incapaz 
de velar por la seguridad de lo. ciudadanos 
y de proteger sus bienes, tanto materiales 
como s i m bólicos e n  tanto que la 
fragmentación cultural, contribuye a tornar 
más d é biles las fo rmas de acción del  
E stad o - nac i ón ya que e ste no puede 
recla m a r  para s í  el monopolio el e la 
identidad cultural de sus ciudadanos. 

Estos elementos del debilitamiento 
del E stado han llevado a q ue algunos 
aut ores conceptLializaran esta s ituación 
como una forma de neomedievalismo dacia 
la creciente y persistente pérdida de poder 
del Estado centralizado. A consecuencia de 
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su deb i l itam i e n to,  la forma de v i o lenc ia  
más d i rectamente l i gada a é l ,  l a  guerra entre 
estados. debería perder i mportan c i a ,  y en 
c a m b i o  a u me n ta rí a n  o t ra s  fo r m a s  c.l e 
v i o l e n c i a  t a l e s  c o m o  g u e rr a s  c i v i l e s ,  
masac res i n te rét n i c a s ,  v i o lenc i as q u e  d ,  
h e c h o  c o n s t i t u y e n  h oy l a s  fo rmc 1 .s 11 1 á s  
espectac u l ares de l a  11 1 i s 1 11 ct . Por est ;1 ra/<Í n ,  
l o s a c t u a l e s  L' n fre n t a 1 11 1 L' n t o s e 1 1 l rl' 

J i re rentes  e t n i a s  y c u l t lllc' S 11 < '  j1 l 1Cdl' ll '-L'r  
v i stos c o m o  1-es iJuo' dd pasado. " ino cnrno 
algo que e ... tú  por ve n i r  ((;  idd.:ns  1 ()()7 :'.27..J. l .  

Sm c rnhargo. no hay que n h· idar  
que l as J i rere 11c 1 a , étn i ca '>  y re l i g iosas son 
t a m b i é n  n o r m a l m e n t e  d i fe n· n c i a " d e  
L' � t r a t i f 1 c ac 1 ó n .  E n  l' " 1 L' s e n l i d o .  l a s  
des i gua l clade" asoci adas a e t n i L· i dad sPn.  
c o n  fre c ue nc i a , fue n t e s  de t e 1 1 .., 1 ó n y tk 
h o st i l 1 cl acl m u t u a  y .  c o n se c u e n t e m e n t e .  
i ncen t i va n  cnnrl ictm q u e  pueden ct 1 11c l u c i r  
a c o l a psos v i o k n l ns  (kl  orden c i v i l .  

A n i ve l  el e  l a  propia  organ i 1:acinn 
soc i a l  y po l ít i ca,  Wiev iorka,  " igu iendo a 
Tou rai n e .  smt iene que l a  caída <..k l t rc1 hc1jo 
i n d u s t ri a l .  la pérd i d a  Je pode r d e l  1 1 10\  i ­
m 1ento obre ro y l a  l..'. X c l u <; ión soc i a l  l k v;1 11 
a l a  d i so l u c i ó n d e l  p r i n c i p a l  c o n fl i c t o  
e s t r u c t u rn d o r  d e  l a  v i d a  s o c i a l  L' ll l a  
moderni dad:  e l  confl ic to cap i t a l '  - t rabaj o .  
Esto c o n l l e v a  t a m b i é n  e l  dec l i n a r  < k  l a  
e mpresa en t a n t o  ordenadora y , 1seguradora 
de la v icia soc ia l . A ni  vcl poi í t ieu lo ant..: r im 
se rerlejarú en e l  deb i l i tam ien to de los polos 
izqu ierda - derec h a  corno organ 1 1:adorL' S de 
l a  vida part i d ari a .  Los part ido� no rncucn­
tran qué med iar  y s u rgen n uevos naciona­
l i '>rnos.  Todo i le\'a a que la  cri s i '>  soc i a l  "e 
combi ne con el problema de las 1 Jent idadcs 
c u l t u r a l e s  é t n i c a s  y re l i g i o s a s  y a l a  
ror111ació 1 1  J e  ant  i-actore� q ul..'. carl'Ce ll lk 
reconoc i m ientos mut uos, l k:gúndnse de c"ta 
m a n e r a  en m u c h o s  c a s o s  a a c c  i o n c -.  
v 1 o le n t a s .  

Pegoraro ( 1 994) t i ene u n a  ,· i s i (ín 
s i m i l ar para e l  caso de Argent i na, seifalando 
q u e  l a  d e s a rt i c u l a c i ó n  d e  l o s  a c t o re "  
s o c i a l e s  q u e fu e ro n  t ra d i c i o n a l  m e n t e  
correas d e  tra n s m i s i ó n  para l a  contención 
y m o v i l i za c i ó n  p o l í t i c a  - m o v i m i e n t o  
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e s t u d i a n t i l ,  s i n d i c a l i s m o ,  m o v i m i e n t o s  
v i l leros , part idos po l ít i cos- l leva  a q u e  y a  
n o  p u e d a n  c u m p l i r  s u  fu n c i cí n  d e  
m e d i a c i ó n ,  l o  q u e i n d u c e  a u n a  
c o n fro n t a c i ó n  e n t re e l  i n d i v i d u o  y l o s  
proceso'> d e  subje t i vac ión y ele procl ucc iéin 
de subj e t i v i d ades 

F.\las t ra n s formac iones en su C('ll­
j u n t o  '> C  L' nca rn i n a n .  en J i k rc n k s  n i w l e s .  
" <l ll llll' ll t ; 1 r  l a  c o m p l e j idad y a l  m i s m o  
t i e m p o  l a  d e s e s l u c t u ra c i lí n  (k l m u n d o  
snc i ; i l .  S i n  L· mb�1 rgo,  debernos dec i 1  lJ l l l:' -.; i  
h i L' n  e ...i o '  c; 1 111 h i os afectan a l as n u evas 
formas d e  v i o l e n c i a .  no cahc ded u c i rl a '  
d i rL·c tarnente  dl' e l l os.  cornn su cle 1  i vación 
mecá n i ca .  E x i.., te  u n  l'Onj u n t o  de rned i a­
c i n m· s  q ue d e t e r rn i n a n en c ada c t i n 1 c x to 
concreto l os e fectos de cstm cambios y que 
t ie nL' ll e lernentn"  i rred uct i b les  que hacen a 
l a s  c o rn h i nac i ones  y a l a s  c let e rn 1 i n a c i rn1L'' 
p n 1 p 1 a "  de cada s i t u ac i ó n .  

Por li l1 1 rno.  l a s  mutaciones qu'' est;í 
s u fr ien do l a  soc iedad no e x c l u yen a s u s  
c l a sl' s d o m i n a n t e s .  P o r  e l  c o n l ra r i o .  l a s  
1 1 1 1 ... rn a s  e s t <l n  p a -, a n d o  t a m b i é n p o r  u n  
proceso de rees t ru c t u ración pro fu nJo .  Los 
l ími lt's del es pac i o  soc i a l  y s i mbó l ico de 
l as  naciones se desd ibuj an l levando a u na 
t ran�ronnac i ón e n  l as formas ele d o m i n a­
c ión que se hacen cada vez m<.í.s permeables 
a l o s  erectos ele la g l obal i zac i ó n .  

E n  es tas c i rc u n stanc ias ,  e s  c onve­
n iente recordar como lo h ace Boave n t u ra 
de Sousa ( 1 <)96) .  que l o s  cambios operados 
en la suciedad conte 11 1porá1w a  ponen e n  
c ucst  i <'in l o'> mode l os i n terpretat ivos q u e  
rue ro n  e l a borados para d a r  cuenta  Je u n a  
rea l idad rad ica l mente d i st i n ta ele l a  actu a l . 
Por e l lo.  s i n  d ejar de l ado a l a  l i gera la�  
teoría" c l Ci s 1 c a s ,  SL' debe hacer u n  a n á l i s i s  
crí l icn de su ' i gc n c i a .  Los camhim q u l..'. s e  
e s t a n  o p e ra n d o  so bre e l  Est ado- n ac i ó n  
hacen 1 1ccl' sar i ct u n a  rev i s ión crít ica J e  los  
c o n c e p t o "  s o b re J i s c i p l i n a rn i c n t o  y 
d o m i nación para pode r dl..'.stacar l o  quL' hay 
Je n u e v o  en e s t o s p r o c c  os y l o g r a r 
c o m p re n d e r  mej o r  l o s  r i e <; g o s .  i n ce rt i ­
dum bres y pos i b i l idade-. d e  e s t a  puja soc i a l  
d e  d i me n s iones g l obales en l a  que h o y  nos 
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e ncontramos. Lo que está e n  j uego en este 
c o n fl i c to g l o b a l  e nt re fuerzas soc i a l e s  
apare ntemente d i fusas, es  la natura l izac ión 

de los  procesos que l levan a l a  exc l us ión y 
a l a  l e g i t i mac i ó n  de las desigua ldades , 
procurando dar a l u z  un n uevo t ipo de orden 
soc i a l  postde mocrát i c o .  Los c rec i e n t es 
actos de v i o l e n c i a, a n ue s t ro e n t e n d e r, 
e m e rg e n  c o m o  « S í n t o m a » ,  p e ro n o  
totalmen te i rred uct ib le  como ya cJ ij i n10 s ,  
del  pau l at i no agotam ien to del orden soc ial  
moderno cons t i tuyendo u n  e le men to m:ts 
d e  l a  d e s a rt i c u l ac i ó n  de la e s t ru c t ura 
materi a l  y s i mbó l ica de la sociedad indus­
trial. La violencia emerge así del  profu ndo 
desaj u s te que prod uce la i n c u l ca c i ó n  de 

v a l o r es , c omo el ele la i gu a l d a d  d e  
o p o rt u n i d a d e s ,  q u e  supone l a  i d e a  d e  
igu aldad forma l  de los c i udadanos , sob rL' 
l a  cual  se c onstru ye el sis tema de domi­
n a c i ó n  s i m b ó l i c o ,  y las  reduc i d a s  
p roba b i l i dade s d e  pon erlo rea l m e n t e  e n  
prác t i ca restr i ng ie ndo la leg i t i m i cJ au d e l  
orden social. En térm i n o s  durk ienrniano\ 
podríamos dec i r  que e l  orden soc ia l  t.:s tá 
dejando de ser, en térm i no · de re pn�sen­
tac i ó n soc i a l  de la  rea l i d a d ,  «art ef a c t o  
h i stórico b i e n  fundado» .  En este desaj uste 

rad i c a  l a  c r i s i s ,  c r i s i s  q u e  l as n u e v a s  
frac c i ones domin an tes bu scan << superar» a 
través de l a  i mp lantación de un orden socia l  
postdemocrá t i c o  e n  e l  cua l  l a  i gualdad 
formal de los i n d i v i duos deje de ser l a  base 
de su leg i t i mac ión . 

Las interpretacio11es contemporáneo.1· 
E n  e s t e  n ue v o e s c e n a r i o ,  l a s  

c o r r i e n t es q u e  d e s t a c a n  e l  c o n fl i c t o  
comenzaron a reflex ionar sobre e l  aumento 

d e  la  v i o lencia,  aceptando que e l  fenómeno 
t iene c i e rta i rreduct i b i l i dad, lo que camb i a  
de a l g ú n  modo l a  pe rspec t i va teórica d e  1 
tratamiento del  tema. Ya no se pos t u l a que 
l a  v i ole ncia social desaparecerá por med i o  
de l a  eman c i pac ión,  c o m o  anteriormente 
estaba i mp l íc i to,  s ino que comie nza a crecer 
l a  idea de que s i empre conviviremos con 
ella. De a l gu n a  mane ra, la prop ia cri s is ele 
las «utopías» cuestiona también la idea de 
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que u n a  acc ión eman c i padora pod ía l i berar 
a l as i n s t i tuciones e.le l a  v iolenc i a  s i m bó l ica 
que generan sus fu nc i one de contro l .  

Los autores con temporán eos que 
re s e ñ a re m os e n  es t a p arte c.l e l  t r a b aj o 
co111partcn  la i dea de que l a  v i o lenc ia  actual 
ha renovado pro fu ndamen te s us s i g n i fica­

dos y conc uerdan en e l surg i m ien to de u n  
nue vo t i po d e  v iok nc ia : la v io lenc i a difusa . 
Aunque l os mismos no coinciden estricta­
mente en sus J c l"i n ic iones de v io le nc i a4, 
todos concuerdan en señalar su c rec iente  
presenc ia  en l as d is t i nt as esferas de la \ iJa 
soc ial  conternpor:tnea.  

A n i v e l  más g e n era l , p od e m o s  
dec i r  que estos a n á l i s i s  e x presan también 
que l a  v i o le n c i a  p roduc e ,  y a l  m i s m o 
t ie m po es prod uc ida por un desgaste de l 
orden soc ia l  moue rno. En este sent ido,  la 
lec tura que haremos de los autores i n t e n tar:t 
resa l ta r  est e  punto para suste n t ar nue s t ra 
hi pótesis e.le que la \' i o lencia  d i fusa es u n  
ind icador5 d e l  agota m ie nto o dec l i n ac ión  
d e  las fo r m a s  de  c o n t ro l s o c i a l  d e  
do111 i nación insta l adas a part i r  e.le la socie­
dad i ndus t r ial ,  que pueJc desembocar en 
nuevo ore.len soc i a l  postdemoc dtico. 

En pri 111cr térm i no Zaluar, qu i en se 

re fiere espec ífica111ente al caso de Brasil, 

.¡ E,10 'e ; 1 1 1a l i 1. a  bajo J i i'crclllcs rnrnli\S de 

co11ccpt u a l i 1.;1ci<Í11. u nos la cnt icnJc11 como u n a  

l' io lé 1 1c ia  abicrt ; 1 .  e x p l íc i ta .  otros rcsa l tanín s u  

vert i ente propi;1men1e cri m i nal  o su pcrmanc11c i ;1 

en la 111¡1 1 1 l c 1 ici cín de l <1s  re 1 <1cioncs de poder o 

su d i rm� 1 1s i tín «gra t u i ta».  « hcJcí n i ca», q u e  se 

ejerce como rorma de rcai'i rmaci cín personal o 

g ru p a l . a c 1 u a 11 d o  e n  g e n e r a l  g u i a d a  p o r  

cst igmat  i 1 ;1c i c 1ncs 
' 01ro i nJ i cador q u e  pueJt: ser co11sidt:rado 

rnmo J;r rnnt r:rcara de 1;1 v iolencia.  también m u y  

r·ccu rTL:lllc hoy e n t re los a n á l i s i s  sucio l c'>gicos .  

es l a  necicn tc  húsqued;r m ís t i ca y re l igiosa de 

; 1 111pl ios 'L'l'torcs soc i a les  que 11;1  l levado ;1 l ;1 

d i se rn i naci cín de sect<IS rC' l ig i osas e i g l es ias  q ue 

se d isputan  este l"loreciente mercado de li t: lcs .  
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desarro l l a  u n a  l ínea argu mental que sos­
t iene que la v iolenc i a  que hoy se v i ve en l a  
soc iedad bra s i l e ñ a  t i e n e  e lementos n uevos 
y no p u ede ser e x p l i c ada por  e n fo q u e o.;  
t rad i c i on a l e s ,  i n s i st iendo e n  q u e  h a y  que 
i nc l u i r  la rn u n d i al i zac ión Jel  c r i men orga ­
n i Lado con s u s  característ icas económ icas,  
pol ít i cas y c u l turales  .mi genais y también  
l a  g l o b a l 1 z a c i ú n  c u l t u rn l  en  e l  m a rc o  
i n t erpretat 1vn.  De esto se cles prrndc q ue n o  
se p1 1edc enle nJer la v i o le 11c i ,1 ape1 1 < 1 \  cnrno 

u n  c l'e c tu g e o l ó g i c o  de la " c a p a "  de 
\'ioknc ia  1 ·011s111111cim d e l  ·' ''r/110 n ordl' \ l i no 
o de o t ras reg ionLs  del  p. i í:-. .  No se pul'.de 
e>. p l 1car  tampoco l a  ,· i o k n c i a  y la  de l i n­
c u e n c i a  por e l  a u me n t o  Lk l dcsernpko ) l os 
h .1. 1 0 "  s a l a r 1 u ' .  De e s t o o.;  e l e m e n t o "  1 10  
pueden clcd u c i rse d i 1\'Cta 111cntc los  prnhk­

rnao.; de v i o l e n c i a  que a fectan a J . 1  S \ lc iedad 
bras i k ñ a .  Para la au tora, e s  necesa r i o  ana­
l i zar  cómo y q u i é n  l leva los i n stru-rnentm 
de poder y de p lacer a l a s  L1ve las  y c6 1 110 
se e�t<1b leccn y se ref uerzan los  va l ores que 
i rn p u h a n  a l a  ac c i ó n de u n a  b ú s q u e d a  
i r re frc n ad a  de e s e  poder y de e s e  p l .icer, 
re m a rc a n d o  q u e  é s t o s  c o n s t i t u y e n  u n  
c uest i o n a m ie n to d e  l os va l ores h a b i t u a l e s  
de las  c l ases popu l are s .  ( 1 996:  49-5 5 )  

L o s  a r g u m e n to s  d e  Z a l u a r se 
const i t u ye n  así  en un pr i mer i nd i c io ,  desde 
n u estro p u n t o  d v i st a ,  del  deb i l i tamiento  
de los  mecani �mos de di sc i p l i nam i en Lo , que . 
hoy y a  se p ueden e ncontrar en las  zonas 
"cal i e n t es" de Mon tevideo. Esta población 
e xc l u i d a  ya n o  i n t e rn a l i z a  los v a l o res 
l e g ít i mos de este  orden soc i al  de L rabajo.  
e d u c a c i ó n ,  r e s p e t o  a la  a u t o r i d a d  d e l  
E s t a d o ,  v a l o r i za c i ó n  cl e l  a h o n u ,  e t c .  
A u n q u e  n o  s e  i n t e n t e'  s u h v c rl i r l o s  
p o l ít i c a m e n t e ;  l' X i s t e  o b j e t i v a m e n t e  u n  
freno a l a  reprodu c c i ó n  d e  d i c hos va lur e s  
q ue pro voca e l  c ue s t i o 1 1a rn 1 c 1 1 1 0  de varios 
d e  l o \ i n s t ru m e n t o <.  que c o n fo r m a n  e l  
con trol  s oc i a l .  Retornare mos e ste  p u 1 1 t u  

c uando an a l i cemos la segregac i ó n  urbana 
como una de las e v i de n c i as del agotam ien to 
del  con trol soc ia l . 

Desde u n a  perspec t i va d i l'cre n t e ,  
Wiev iorka --qu e  a n a l i z a  e l  problema desde 
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u n a  v i s i ó n  toura i n iana de l a  soc iedad y en 
base a la s i t uación europea- afirma que 
hay que constru i r  un n uevo parad i g ma para 

caracter iza r  la emergencia  de este n ue vo 
t i po de v i o l e n c i a ,  y h ace suya  l a  afi rmación 
de Baucl r i l l ard de que "l'n /11gor cll' q11cj11rsc 

del rcs11rgilllic11 to ti<' 1 11 10 11io/e1 1 cio ot1Íl 'ico, 
('.\' /J l 'l ' < ' iSl l  \ ' (' /' lf /11 '  l'S / 1 ll t' S / /'U /H'O/iil l  
1 1 1 ( 1dcrn id({(/, 1 1 1 1 cstru p ropia h ip c mw ­

dcmidut!. 'fll<' p rodul 'e este tipo d e  1•iolcnciu 
v eso.1 efnw 1· ('S/il'1·io/es de /0.1 c110/c.1 l'I 
tamri.11110 /u// ll!i{n hoce /){/ /'/<'" ( l l)l)7 · X ) .  

Pa1«1 es te  a u tor, l a  v i ( l lcnc 1 a  v i ene 
a l l e n a r  el  vac ío d ej ado por l os actores 
colcct  i vos } e 1 consecuente  debí  1 i t ; 1  mirnll1 
de l i 1 s  re lac i ones soc iaks y pol ít icas de la  
>t ll' iedad.  La pé rd ida  de centra l idad de las  
re lac iones  de producc ión i nd u s t r i a l  I J ; 1cen 
i rn prohab l ,  l a  i de a  d e  u n a  l i gazón e n t n: 
\ i o k 1 1 c i a  s oc i , t l  } s u  i n s e rc i o n  e n  J o , 
c P n 1'1 1 L t o s  e s t r u c t u ra l e s  d e  c l a se ,  e n  e l  
sent ido hab i t u a l  de l a  e x presió n . N o  se t ra ta 
ya el e u n a  l uc h a  c o n tra u n a re l ac i ó n  d e  
d o m i n ac i <Í n ,  d e  s u b l e v ac i ó n  c o n t ra u n  
ad v e rsa r i o  c o n  e l  q u e  se m a n t i e n e  u n a 
n.: l ac iún con fl i c t i va ,  y s í  de u n a  no-re l ac i ón 
soc ia l1' ,  u n a  a u senc i a  de re l ac i ón c o n fl ic­
t i va,  una e x c l u s i ón soc i a l ,  q u e  a l i me n ta 
conduc tas amot i n adora s  o una v i o l e n c i a  
lllÚS  J i f 'u s a ,  f'r u t o  J e  J a  ra b i a  )' d e  J a  
l'r u s t ra c i ó n .  W i e v i o r k a  s o s t i e n e q u e  

" el au1or. uno de lw, nu1s destacados scguidorcs 
de Tl l u r.i i 1 1c .  u 1 i l iza  sus conccplos de co1 1 ll i c10 
y rc l ; u.: i < i 1 1  soc i a l .  qu<.: a l ud e n  a n: l m· i oncs de 
r u 11 l \ 1 c 1 0  1 H : g o c i ;1 d ; 1 s .  que i m p l i c a n  e l  

l'L'l' l l n ( lc i 11 1 i cl l lo  Lkl 11poncnlc y por l a ll l ( I  Sl: dan 
d c n l ro tll' c i e r t o s  l í 1 11 i 1 c s  -, i s 1 é m i r n s  ) 
co11 1 p;1r1 i c 1 1dn l ; 1 1 1 1 i s 111a 1 n 1 ;i l i d ; 1 d .  l 'lll  Ll l l l l l .  l l ls 

arlor c s  s1 1c i , ¡ [,·-, que const i l uycn su idc1 1 1 idad l'l l  
h;lSl' ' 1  l' l c ill l' I J IOS L l h l l':idOS i 'UCl'<I de l o  SOl' i a l .  

l'l l llln e s  c:I  c,1so de l 1i-, 1 1 1m i 1n i e 1 1 l\ls re l 1 g ins11' ) 
l l ls  étn ir l l s .  n l l  s()ll c1H1sidcrados co n 1 0  ; 1clurc:s 
sor 1 ; 1 1l:s ) ;¡ LJl l<.' en ú \ 1 i 111.1 i n stancia lo que l os 
L·o11sl i l u ) l' 1m pude sn pucslo en j ucgll. nn e s  

n h j c l l l  de 1 1qmciac i 1í 1 1  de u n  con l l i c l o  soe i ;1 I .  La 
e t n i a  n la  rxis 1cnc i a  de dctcr111 i n ;1do Dios. no 
puedc11 11qmci ;1rsc con un oponcnlc. c l l n  l l eva a 
q u e  \ ; 1 li n i c a  s a l i d a d e l  c o n f1 1 c t o  s e a  \ ; ¡ 
c l i 11 1 i 1 1al· ión d e l  opo1 1cn1c .  
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estamos ante una separación defi n i t iva de 
l a  rel ac i ó n  que marca l a  modern idad,  l a  
ten s i ó n  e n tre razón y c u l t u ra ,  e n t re 
rac ional izac ión y subjet iv izac ión .  Por tanto, 
el  momento actua l  puede ser i n terpretado 

en func i ó n  del  som e t i m i n eto a ri e s go s 
c rec i e n te s  de l acera m ie n t o  e n t re los  do.., 
po l os q ue defi n e n  l a rnodern1Jad . De u 1 1  
l ado e l  rnunuo d e  la técn ica, l os me rcad os 
l i he rales ,  Ja c i encia ,  y Je otro la 1dcn t i dadL'\ 
c u l t ura l e s  y c onrnn i t anas .  Desde e\le p u n t n  
de v i s t a , l a  v i o le n c i a  contem porá nea pueLk 
ser pen sada como u n  vas t o  c o n j u n t o  de 
experi e n c i as que, cada una a s u  m anera. 
t ra d u c e  e l  r i e s g o  d e  i m p l o s i ó n de J a  
post modern 1 dad y e s  a l m i s m o  t ie m po .., u 

esbozo ( 1 99 7 ) .  
Este l aceramiento,  es ta separac i ón , 

prod uce u na fragmen tac i ón de l os es pac i o-, 

pú b l icos y una d i s tors i ón de l os aspec tos 

ge nera l es de la v io lenc ia  pensada a pa rt i r  
d e  s u s  d i me n s i ones pol ít icas . Pa rt iendo de 
este supuesto, Wiev iorka postu la  que s i  b ie n 
puede c o n t i n uar i n sta lada a n i vel poi  ít ico , 
la v i o l e n c i a  actual  adq u i ere m ayormente 
formas que invaden por debajo y por enc i ma 
a l a  po l ít ica.  Defi ne así l as dos moda l idades 
de l a  v i o l e n c i a  c o n t e m p o r á n e a :  l a  
i n frapol ít i ca y l a  metapol ít ica .  

L a  v i o l e n c i a  i n fra p o l ít i c a es  
prod ucida  por l a  creciente pri vat i zac ión de 
la e c o n o m ía ,  que l l e va a m a n t e n e r  e l  
«Estado a d i s t an c i a » .  E s t ú  l i gad a  a l a  
degenerac ión de u n  fenómeno que p ierde 
s u  c a rác t e r  p o l ít i c o  e n  fa v o r  d e  u n a  

priva t i zac i ó n  l i gada a l  deseo de co nt ro l ar 
re c u r s o s  e c o n ó m i c o s  y t e r r i t o r i a l e -, ,  
pri vat i zando l a  v iolenc i a  para protege r e sos 
i n t e re s e s .  La v i o l e n c i a  m e t a p o l í t i c a  

const i tuye u n  modo de ver l a  real idad e n  l a  
cua l  l os problemas pol ít icos están a l  111 1 s nw 

t i e m p o  a s o c i a d o s  y s u b o rd i n a d o -, a 
p ro b l e m ;,i s c u l t u ra l e s  o re l i g i o s o s .  L I  
se n t i m i e n to d e  u n a  i n me n sa fru s 1 rac i6 1 1  
soc i a l  s e  s u b l i m a a s í  e n  c o m b i n ac i o nL' '>  
re l i g i osas, nacionales y étn icas .  L o  po l ít ico 
q ueda su ped i tado a D i os o a l a  Nac i ó n . 

A su vez estas formas de v i o lenc ia  
p ued.:n asu m i r, seg ú n  e l  au tor, dos  ma ne ras 
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d i ferentes de man ifestarse . Una claramente 
i n strumenta l ,  que crece cuando e l  orden 
soc i a l  se d e s h a c e ,  o perando d e  fo rma 
hohbe s i a n a :  l a  v i o l e n c i a  e s  e l  pr i n c i pa l  
recu rso en l a s  l u c h a s  de t o d o s  c o n t ra todos, 
donde no hay ac tores e-;t ratég i cos envue l t os 
en una re l ac i ón lk co n fl i c to , l l c \'amlo a.., í  
l ;1 l l'ig i c ; 1  J L' e r 1 s i ..,  a l  c x t rc nrn .  L a  o t ra 
m a n e r. i  c .., l a q u e  e l  a u t o r  d e n o 111 1 n a 

\' 1 u l c nu a no 1 n .., t ru mc nt a l ,  q u e  s i g n 1 fic :1  l a  
1 m pns i b i l idad para e l  ac tor d e  t' s t ruct u r,1 r 
su práct i c<1 L' n u na re l ac i c'in de ca 111 h 1 0  1 11ás 
o rne nos c l l n fl i ct i va . l:l la  t rae la marca de 

u n a  su b je t i v idad negada, fru strad a, es l a  VOL 

n o  re c o n o c i d a d e l  s uj e t o  re c h a z a d o .  
pri s i onero d e  l a  e x c l u s i l)n soc i a l  y d e  l a  
d i scri m i n ac ión rac i a l . 

En s íntes is  W 1ev i ork.a nos nu1estra,  
desde s u  pn1., pec t i \  a t o u re n i a n a .  e l) ni o 
e mc rgL' u n ;1 n u e \ a  for m a  de v i o l e n c i a  a 
part i r  de l a desart i cu l a c i ón de la s  re lac iones 
soc i a l e s  de l a soc iedad i nd u str ia l  y cómo 
esto l l eva a la desc om pos i c ión d e l  orden 
soc i a l  pro p i o  de cstc t i po de soc iedades.  En 
e s t e  s e n t i d o . e l  a u t o r  re m a r c a  q u e  l a  

v i o l e n c i a  pasa a ser cada vez más u n o  de 
los p r i n c i pa l e s  re c u rs o s  de l o s  s uj e t o s ,  
t o rn án dose pos i b le pensar en u n a  fra c t u ra 
del  orde n soc ia l .  Ret omaremos este anál i s i s  
m á s  a d e l a n t e  c u a n d o  d e s a r ro l l e m o s  e l  
concep t o de orde n  soc i a l  y con t ro l  soc ia l . 

Desde otro parad i gma , Ta vares dos 
, a n t o , part i e n d o d e sde u n a  pe rs pec t i va 
i n sp i rada en Foucaul t . husca e l aborar u n a  
d e f i n i c i ó n s oc i o l ó g i c a  d e  e s t a n u e v a 
v i o lenc ia  d i fusa .  Para e l au tor, l a  v i o l e nc i a  
e s  l'u nd; 1d ora d e  u n a  soc iedad d i v i d i d a  y 
para com prende r cabal mente e l  l'cnó mc no 
es nece sar io recon s t ru i r  l a  crnn p lej i d ud de 
l a s  n.: l ac i o n c s soc i a l e s .  l oc a l i za n d o  l as 
re l a c i o n e s  d e  p o d e r  q u e  se c j e rc <.: n e n  
111 ú l 1 1 p l e s  form a -; .  de modo t ra n s versa l a 
c j L' "  de c � l ruct urac 1 ó n  de l o  soc ia l . Estos 
e j e s  de e s t ru c t u ra c i ó n  s o n  l a .s c l ; 1 s e s  
soc i a l e s .  l as re lac iones étn icas.  d e  género, 
los  procc-.os d i sc i p l i na ri os y el  n i ve l  de l 
i n c o n s c i e n t e .  E n  c a d a  u n o  d e  e q o s  
conj u n tos d e  re l ac io ne s soc i a les ,  d e  redes 
ele poder, l as d i ferentes  formas de v i o le nc ia 
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están presente y deben com prenderse 

como un acto de exceso de poder q ue 
confi g u ra u n a  relac ión soc ia l i n negoc i able 

porq ue l leva al l ím i te l a� condic ione� de 
sobrcv ivencia  de aq ue l  q ue e� "ob jeto" del  
age nte de la  v io lencia  . 

Según el autor, la v io lencia  con'> i .ste 
así en un d i spos i t i vo que está compuesto 
por d i fe re n t e s  l ín e a �  d e  re a l i z ac i ó n : 
presenta v i s i bi l idad y s iempre es a n t eceJ iJa 
o j u s t i fi cada por u n a  v i o l e n c i a  s i mbó l i c a  
eje rc i d a  p o r  subjet i vac ión de l o. agentes 
soc i a l e s  e n v u e l t o s  e n  la  s i r u a c i <'Í n .  La 
v i o l e n c i a  como un d i spos 1 t i v n  de pode r 
ejerce u n a  re lación espec ífica con otro por 
el uso de la fuerza y la  coerc i ón , es u n a  
moJa l i d ad d e  p rác t i c a d i s c i p l i n a r. La 
v i olencia ,  con �u carácter  i nst ru me n w l , es 
s iempre u n  med io para l legar a 1 1n  fi n ,  u n  
p ro c e d i m i e n t o  d e  e t rúc t e r rac i o n a l ,  
e n vol v iendo e n  su p 1 n p i a  rac i o n a l 1daJ e l  
arb i t r i o e n  l a  m e d i da e n  que a l  dc .sc n ­
c a d e n a rse l a  v i o l e n c i a  p rod u ce e fe c t o s  
i n c o n t ro l a b l e s  e i m p rev i s i b l e s  ( 1 995 : 
288-289, 1 997 : 1 93 ) .  

Para poder rea l izar esta defi n i c ión 
e l  au tor d i s t i n g u e ,  a l igua l  que Arc nd t ,  
re l ac ión d e  poder y re l ac i ón d e  v io lenc ia .  
C o n s i derará e l  poder como l a  fo rma d e  
ej e rc i c i o  d e  la  d o m i n ac i ó n  q u e  s e  
c a r a c t e r i z a  por l a  l eg i t i m i d ad y por su 
c a p a c i d ad d e  n e g o c i a r  e l  c o n fl i c t o  y 
e s t a b l e c e r  e l  c o n s e n s o .  En c a m b i o .  l a  
v i o l e n c i a  e s  u n a  re l ac i ó n  soc i a l  i n nego­
c i a b l e  puesto q ue a l c anza, en el l ím i te , la'>  
condic iones ele sobrev i venc ia,  rn ati.;r i ;:i l es y 
s i m b ó l i c a s ,  d e  a q u e l  p erc i b i d o  c o rn o  
desigual  p o r  e l  agen te el e  l a  v i o lenc ia.  S L:  
puede ded u c i r  de l a  defi n ic ión d e  v i o lencia  
de Tavare s que hay u n  «co11 1i11 1 1 11111 )> entre 
poder v i o l e nc i a . La v i o len c i a es -; ie m pre 
una deri vac ión d e l  pode r  q ue se t ran sfon na 
e n a l g u n o s  a c t o s  y f re n t e a a l g u n a s  
s i t uac i ones por e xceso ele poder e n  v i o­
lenc ia .  La pregunta que cabe realizarse 
desde esta perspectiva es por qué su rgen 
los excesos de poder. Por qué u n a  s i tuación 
de d o m inación e n  que es pos i b l e  negoc iar 
el confl icto deriva a una re l ac ión 1 n nego-
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c iab le .  S i  esto s ucedi era e n  casos a i s l ados 
n o  v a l d r ía l a  pena p reg u n t á rs e l o ,  pero,  
como ven i mos argu mentando,  esta es la 
s i tuac ión  q ue t i e nde a i n stal arse cada vez 
con mayor l "rccuenc ia en la sociedad . 

E s t a  p re g u n t a n o  t i e n e  u n a  
re spuesta ú n i ca porque son mú l t i p les  l os 
ej e s de poder q u e  es tán  en j u ego y que 
t ra n s forman sus  re l ac i o n e s  ele poder en  
actos e le v io len c i a .  I n tentare mos dar u n a  
re spuesta para u n o  d e  e sos ejes ,  e 1 de l a  
domi nación el e  c l ase.  

Para una pri mera apro x i rnac i6n en 
el i n t e n t o d e  d a r  11 n a  re s p u e s t a  a e s t a  
i n t e r roga n t e rec u n  i mos a l a s  rec i e n t e s  
conceptu a l i zaciones de G iddens sobre l a  
v i o l e n c i a .  Para e l autor7 e x i sten t a mb ié n 
n u e v a s  fo r m a s  e l e  v i o l e n c i a ,  q u e  e s t á n  
asoc iadas d este n UL'VO estado el e  l a  soc iedad 
con te mporá nea . S i  bien e l  autor reconoce 
que la-. cau sas ele la v i olenc i ;:i act u a l  son 
m ú l t i p les  y e x i sten varios contextos en los 
c u ales la vi o l e nc i a  aparece en l a  vida soc i a l ,  
a l  i g u a l  q u e  e l resto d e  los  au tores , señala 
que s u  s u rg i m i e n t o  s ie m p re e s t á  re l a­
c i on ado a e s t ru ct u ras ele poder. En este  
se n t ido la  v i o l e n c i a  es para G i dcle ns e l  otro 
extremo de l a  persuas ión,  aqu e l  por e l  c u a l  
l os i nd i v i d u os,  g ru pos,  o Estado buscan 
i mpone r su v o l u ntad a otros ( 1 996:  260) . 
S i  b i e n  e s ta d e fi n i c i ó n  e p i st e m o l ó g i ca­
rnente e s  d i ferente d e  l a  de Ta vares,  c o l oca 
de u n a  manera muy s i m i l a r  l a  forma en la  
cual se p l an tea la d i ferenc ia  e n t re poder y 
v i o l e n c i a .  L a  d i fe re n c i a  rad i c a  e n  q u e  
G i clcl e n s  p l a ntea u n a  re l ac i ón y u n a  fu n c i o­
na l idad d i s t i n ta  entre los dos conce p t o s .  

7 EstL' < 1 u t n r  delinc l a  v io l enc i a e n  u n  scn l  ido 

convc n c i o n a l .  es dc:cir. como el uso de !u l ue1 1.a 

par<1 causa1 d<1i'in rísico a otra ricrsona.  A 1 op tar 

por e s t a  dc l"inici<Ín .  se co l oca en una postura 

cr ítil"<t rrc ntc a l as corriente� que h a b l a n  de u n a  

v io l c nc i< 1  i nsl i luc ion<1 l .  Critica por eje m p l o  e l  

concepto de 1 io lcncia 'imh61ica de l3u111dieu .  

porque < i l  apl i c ar e l  concepto d e  v ioknc i a  a u n <1 

gran varicd<1d de ren6mcnos de opr es ión quc l as 

rcrsnnas pued e n  -, u fr i r. se 1 ra n \ form.1  L' ll u n a  

const an te y n o  rermite ver lo que e l l a  t iene de 

esriecílico ( Giddens 1 997:26 1 ) .  
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Para Giddens, no es el aumento de 
l a  fuerza y l a  v io l enc ia  l o  que hace que e l  
Estado se  asegure el  monopo l i o  de la  fue rza 
y de l  poder soberano, s i n o  el desarro l l o  de 
mecan i smos de v i g i lanc ia  y de control . De 
esto se der iva q ue t:I u so ele la  fuerza est <Í 
s iempre asoc i ado a un défi c i t  en mati:ria 
d e  c o n t ro l  y e s t o  oc u rre con todos l us 
� 1 �tema de poder. El au tor eje11 1 p l i l'i ca l o  
anter ior c o n  e l  caso d e l  patr iarcado el  c u a l .  
afi rma, n u nca fue manten ido por med i o  d e l  
uso de la  fuerza y la  v io lenc ia .  El poder d e  
los  hombres sobre l as mujeres ha d u rado 
por el hec ho de posee r u n a  l eg i t i m idad 
basada en los  pape les de género d i feren­
c i ados,  en los  valores a e l los  asoc iados y 
e n  una separac i ón :-iexual  e n t re las esferas 
púb l ica y pr ivada.  Lo que i m porta rescatar 
para nuest ro aná l i s i �  es  que la  v io lenc iL l  
contra la  mu jer no es,  para G iddens,  una 
ex pres ión de l poder de l  s i s tema pat r iarca l 
trad i c ional s i n o  más bien u n a  reacción a su 
d i so l uc ión parc i a l  ( 1 996 : 262-268 ) .  

Por tanto, esta afirmac ión puede �er 
entend i da como una respuesta pos i b le  a l a  
pregunta q u e  nos form u l ábamos a part i r  de 
la defi n ic ión de l a  v i olencia  en tanto exceso 
de poder: la domi nación se t ransforma en 
u n  exceso de poder cuando comienzLl a 
perd er su c apac i dad de persu a s i ó n  y l a  
v io lenc ia  es u n a  reacción a esta s i t uac i ó n .  
Podemos i n fe r i r  c o m o  h i pótes is  q u e  una ele 
l as causas de la v io lencia  d i fusa se encuen­
t ra en la  reacc ión de l as c l ases domi nantes 
frente al  debi l i tamie nto de su capac idad de 
persuas ión,  o sea e l  debi l i tamiento de su 
orden soc i a l .  Por esta razón,  a l  neces i tar  
i m pone r  por  la  fuerza su  urden soc i a l .  las 
c l ases dominantes se colocan objet ivamente 
en e l  otro extremo de l a  acc i ón legít i ma. 
re forzando con e�ta acc ión la  pérd ida Lk 
l e g i t i mac ión de ese o rd e n .  Es tarnos a s í  
fren te  a u n a  s i t uac i ón c o m p l e j a ,  rroduc ida  
por  los fenómenos que hemos rese ñ ;,1cl o ,  
donde com i en zan a red uc i rse los espaci < 1s  
de persuasión de los  que d i .�pone l a  c la .1,e 
domi nante,  q u i e n  re �ponde amp l iando l os 
espac i o s p a ra i m po n e rse por  l a  ruc rz;, 1 .  
Creen�os que este fenómeno es centra l  para 
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e n te n d e r  l a  v i o l e n c i a  de  l a  soc i edades  
ac t u a l e s  y n o s  re m i te d i re c t a m e n t e  a l  
aná l i s i s  e n t re v iolenc i a  y contro l soc i al . 

El ugoto11 1 it'11 to del orden socio/ 
Pero.  en qué c o n s i s t e  e l  a g ot a­

m iento del  urden soc ia l  y ct'lmu podemos 
com probar lo .  Puede dec i rse que un orden 
�oc 1;, t l  se dchi l i t n  c uando se deb i l i tan  sus 
fo r m a s  d · c n n t ro l  s oc i a l .  Para p o d e r  
desarwl lar este concepto n os bas;,1rernos e n  
e l  anál i s i s  Pegoraro. q u ien seña la  que  e l  
s i s t e m a d e  c o n t ro l  soc i a l  se  c o n s i d e ra 
corno : 

U n u  e s 1 ro ! e g i o  t e n d i e n l <! a 
1 1 r1 / / 1 ro / i ::. a r  y 1 1 o r11 1 n l i ::. o r  1 1 11 
d<! ! e r111 i 1 1ndo o rden s o r · i u l 
co11.1ti1 1 1ri1•0 por las f/1cr::.u.1· sociules 
d111 1 1 i 1 10111 e.1· . (  . . .  ) lo leg i1i 1 1 1 idud de 
dicho o rden soci1 1 /  /Jl'ml i !e  -¡ 1or 
1 1 1011 1e1 1 1u.1- u /e1 1 l l{ll '  los cu1 1 1 rolcs 
i 1 1 1· 1 i 1 1 1 c i o 11 u le s  y p ro1 1w 1 · e r  los 
uu1oco11 1m/es v lo w11pliucir511 de los 
co11d1 1c1us ru t in n rias t endien l<!S u 
r<!g 1 1 /o r  por s( m i.1·1 1 1 r 1s las for1110.1· 

sociu les de c o n v i ve n c i a .  De t u l  
1 1 101 1em puede reducir e l  con t m l  
cocrci1ivo 1 1 1 ie111rus 111n11 tie1 1 e  co1110 
am<!no::.a el 1 1 1onopolio del ejercicio 
de lo cooccir5n físico legfrinw por 

/}({/'fe del es!ado. Asf los cúlrnlos de 

In 1 •e1 1 rajo persono /  y el !emor o/  
castigo son los I Ínicos ele1 1 1c1 1 1os 
( 1 99./: 90- 9 1  ) . 

l�ste proceso permanente ele legi t i mación 
del  orden soc i ;,i l  procura nat u ra l i za r  las  
des igua ldades soc ia les de d iversas formas 
p ¡ 1 ra q u e  s e a n  i n t e rn a l i za cl a s  c o m o  
" n orma l e s " .  c o rn o  p re - e x i s t e n t e s  a l a  
acc ión soc i a l .  buscando des l igarlas � 1 s í  de 
la acc ión po l 1 t i c a ,  s u st rayéndo la s de su 
órbi ta po� i h lc  de ¡ 1cc i ó n .  

E s t o  n o  d c be c o n s i d e ra rse  
n e c e s a r i a m e n t e  c o rn o  u n a  i n t e n c i ó n  
perversa.  n i  u n  deseo consc i c n te d e  l as 
fra c c i ones  d o m i n a n t e s .  s i n o  c o rn o  a l g o  
i n sc r i p to e n  s u  p ro p i o  p u n t o  de  v i s t a ,  
i nherente a s u  pos ic ión en e l  espac i o  soc i a l .  
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Así, los planteos ele l os autores que 
a n a l izan la v i o l enc i a  c o n t e m poránea -
e x presada tanto como e xceso ele poder. 
fa l t a  d e  c a p a c i d a d  p a ra p e r s u a d i r. 

i m pos i b i l idad de e s t ru c t u rar  re lac i o n e s  

c o n fl i c t i vas  o ele ne goc iar  el i fc re n c i a s­
s i e m p re reri c re n a a l g LÍ n  pro b l e m a  e le  
dicac ia del  s i stema de contro l  soc i a l ,  e l  cual  
no e s t a r ía p e r m i t i e n d o  q u e  e l  p o d e r  
i m p l íc i t o  e n  la  v i o l e n c i a  se e x prese corno 
d o m i n ac i ó n l e g ít i m a .  Estos pro b l e m as 
pueden ser  e x p l icados s i  cons ideramos que 
estamos e n  un mome n to h i stórico donde 
a ú n  n o  se h a n  n a t u ra l i zado l a s  n u e \·as  
cl i rerenc ias soc i a l e s  deri vando e n  re<.pues­
tas v i o l e n t as ,  t a n t o  de los q ue rea l i zan 
excesos e le poder para natura l i zarlas corno 
de aq ue l los que respo nden por no hal l arlas 
l e g i t i m a s .  En e s te s e n t i d o ,  u n o  d e  l o s  
e l e mentos que hacen al  agota m i e n t o  d e  ese 
orden soc i a l  es  el hecho de que hoy nos 
e n fren ta mos a una s i t uac ión en la que l as 
d i fere nc i as rea les  ex i stente .  en e l  espac io  
soc i a l  y a  no son las d i ferenc ias que estaban 
leg i t i m adas como natural e s .  

C u a n d o  h a b l a rn o s  d e  d e b i l i t a­
m i e n t o  d e l  orden soc i a l ,  además ele l os 
p rocesos de leg i t i ma c i ó n ,  nos referi mos 
también a l  agotamiento  ele sus mecanismos 
de con t ro l  soc i a l . Por este  m o t i vo,  nos  
refe r i re mos brevemente a l o s  s i g n os e le  
agotamiento de i mportantes mecani smos ele 
c o n t ro l  soc i a l  como fo rma de c o n c l u i r  
n u e s t ra fu n d a m e n t a c i ó n  a c e r c a  d e  l a  
e merge nc i a  de l a  v i o l e nc i a  d i fusa en tanto 
i n d i cador d e l  proceso que í.eñal a mos.  Los 
m e c a n i s m o s  d e  c o n t ro l  a l o s  q u e  n o s  
re fer ire mos son : l a  segregac ión u rbana, las 
po l ít icas soc i a l es,  l a  escuela y el  trabaj o .  

U no de l o s  mecan i smos el e  con t ro l  
soc i a l  más u t i l i zados para re so l ve r  l o s  
con fl ic tos generados p o r  l a . desigualdades 
s i e m pre fue l a  separac ión o segregación 
u rb a n a .  Esta  sal  ida l l e vada a cabo para 
sobre l l evar l as d i fe renc ias soc i a les,  fue en 

l as ú l t i mas décadas la  que c o n formó l a  
s e g me n t a c i ó n  u r b a n a  el e  h o y .  L o s  
acon te c i m i e n tos de los  ú l t i mos años ponen 
de man i fi esto que esta separac ión no puede 
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ser y a  u na sa l id a  defi n i t iva .  L o  que rue u n a  
resoluc ión de problemas e n  e l  pasado se h a  
transformado hoy e n  u n o  de l o s  pri n c i pa les 
ejes  ele c uest i o n a m i e n to del  o rden soc i a l . 

Las s i t uaciones c readas como producto de 

una ac umu lac ión de exc l u s i ones soc ia les  se 
ha c o  rnb i n a d o  c o n  1 os ¡ Jro c e s o s  d e  
g loba l i zac ión d e l  cr i men orga n i zado y hoy 
est a l l a  e n  una v i o lencia  i rrcrre n a b l c .  Las 
ravc las y las v i l l as m i serias fue ron modos 
de segregac i <m e ficaces porque permi t iero n  
p o r  m u c h o  t i e m p o  a t e n u a r  c o n f l i c t o s  
soc ia lc�  contr ibuye ndo a mantener e l  orden 
soc i a l . 

Pero hoy, es j u stame n t e  en es tos 
e s p ac i o s d o n d e  c o n  m a y o r  n i t i d e z  s e  
c u e s t i o n a  e l  m o n o po l i o  d e l  u s o el e l a  
v i o l e nc i a  d e l  Estado. Se c o n s t i t u y e  así  u n a  
para d o j a , ya q u e  e l  m i s m o  Estado,  q u e  
propic ió estos ase ntamientos, c reo l a s  bases 
materi a les  para e l  c ues t ionamiento  ele su 
p o d e r  m o n o p ó l i c o .  M á s  a l l á  d e  l a s  
c s t i g m a t i z a c i o n e s ,  e l  a u m e n t o  e.l e l a  
s e g re g a c i ó n  g e n e r a  o bj e t i v a m e n t e e l  
terri torio en e l  c u a l  se produce n procesos 
soc ia les  i ncompat i b les  con el orden soc i a l . 
E l  agot a m i e n t o d e  e s t e  m ec a n i s m o  d e  
contro l  p l antea d o s  opciones q ue res u me n  
e l  d i l e ma de l a  v i o l e n c i a  en l as soc iedades 
ac t u a l e s :  c o m u n i c a c i ó n  o c o e rc i ó n  y 
v i o l e n c i a  ( Z a l u ar, 1 996, G i d cl e n s ,  1 997,  
Pcgora ro, 1994 ) .  

Otro d e  los  meca n i s mo s  ele co n t ro l  

soc i a l  q u e  act u a l mente  está c uest ionado e s  
e l  d e  l a s  po l ít icas soc i a l e s .  M ie n t rns duró 
e l  E s t a d o  b e n e fa c t o r, e s t a s  p o l ít i c a s  
perm i t i e ro n  resol ver  confl ic tos  e i n tegrar a 
l a  soc iedad , al menos en e l  pri me r  m u ndo,  
a u n  con t i nge n te i mportante de l as c l ases 
popu l a r e s .  S i n  e m b a rg o ,  a ra íz d e  l o s  
cambios estructura les  d e l  cap i t a l i smo y de 
la c a íd a  de la soc i ed ad i n d u s t r i a l ,  e s t e  
s i s t e m a  c o m e n z ó  a g e n e ra r  e n o r m e s  
contradicc iones e n  e l  seno d e l  Estado, como 
e n  su t iempo l o  se ñ a l ó  Offe . Esto l le v ó  a 
q ue d ic h as pol ít icas fueran perd i endo su 
carácter u n i versa l ,  adq u i riendo un carácter 
foca l  i zado, sacr ificando por e l l o su efecto 
i n tegrat ivo y transformándose en una forma 
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m á s  d e  a c e n t u ar l a  s e g regac i ó n  y l a  
frag mentac i ó n  soc ia l . E n  t a l  sentido , hoy 
ya está comprobado que l as n uevas poi íticas 
soc i a l e s  n o  l og raro n ,  como se pe n saba , 

c o m pe n s a r  l as refo r m a s  e s t r u c t u ra l e s  
n eo l i berales y h a n  perd ido c i "icacia C O l l l O  

mecan ismos de con tro l social .  e ficacia que 
sí t u v icmn d u rante cas i todo e l s i g l o  X X . 

U na ev idencia m<ÍS de l agota11 1 1cnto 
del orden soc ia l  es la  crec ien te rnan i k s­
tac ión de la v i o l e n c i a  e n  la escue la  y en e l  
resto de los espac ios educativos. L a  e�cue la,  
que h a  s i d o  l a  i n s t i t u c i ó n c e n t ra l  d L' 

norma l ización de los sectores socia les  y que 
h a  j u gado un pape l p repondera n t e  en la 
l eg i t i mac i ón de los val ores soc i a l es q u e  
perm i ten l a  n at u ral i zac ión de la dom i na ­

c i ó n ,  es t á hoy e n  c r i s i s .  S u  fu nc i ó n de 
i n tegrac i ón se ve ruertemen t e  cuest i onada 
p o r  u n e n t o rn o  s o c i a l  c a d a  v e z  rn ;b 
des i n tegrado . Las ex presiones de v io l e nc i < 1  

son u no de l os modos e n  que toma forma 
esta cr is i s  en el s i stem a  de educac ión . Est< 1  
violenc i a ex presa así l a  dific u l tad del actual 
mode lo de domi nación para reprod uc i rse y 
l egit i marse en e l s istema escol ar actua l .  Los 
val ores y c l as i ficac iones i n c u l cados en la 
esc u e l a  n o  solamente deben tener ruerza 
para i m ponerse d i sc u rs i vamen te , deben 

sobre todo es tar bien fu n dados, tener una 
c i e rt a  c o rre spond e n cia c o n  l a  re a lid a d 
soc i a l .  Como y a  l o  señalamos, es cada vez 

má · prob le mát ico fu n damen tar l a i gua l d ad 
de o port u n i d ad e s ,  l a s  po s i b i l id ad es de  
ascen so soc i al y l a  neces idad de educac ión 
ya que estas representaciones del  m u ndo 
e stán  s i e n d o  socavadas por l a s  truns l"or­
m ac iones que ha sufrido la socied ad en l a �  
ú l t i mas décadas.  L o s  crec i entes actos d e  
vio l enc i a que se prod ucen e n  l a  e .-;c u c l a .  
consi derada hasta h o y  como e l  « re i n o  del 
orden y la normal idad » son por enc i ma de 
todo u n  fue rte cuest i onarniento s i 111b(1 l icn 
a l a  ca pacidad de in t e g rac i ón d e l  ac t u a l 
orden soc i a l . 

Por ú l t i mo, uno de los mecanismo� 
de i n tegrac i ó n  y a la vez de con t ro l d e l  
orden soc i a l  burgués fue siempre e l  t rabajo . 
E s t f� m e c a n i s m o e s t á  h o y  s e r i a m e n t e 
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cuest ionado a causa del  creci ente dese m­

p leo estru ct u ra l .  En estas c i rc u n sta ncias , 

l a  l egit i m i dad d e l  orden socia l , q u e  se 
e s t ru c t u ró e n  base a l a  pos i bi l i d ad d e l  
a c c e s o a u n  t ra b aj o , e n t ra e n  c r i s i s .  
M e d i a n t e  u n a  act i v i d ad re m u nerada l os 
i n d i v i d u o s  l 1 1graban e s t ru c t u ra r  s u  v i d a 
s oc i a l ,  o b ¡ e t  i v a  .J " u bjet i v a m c n t c .  l:: .q u 
orie n t a ba l as  e" t rategias y l ns sueño" Lk la 
ma y o r ía de l a s c l a s e s  do m i n ad a s q u e  
asp i raba n . y regu l a rmente: cnnseguían.  u n  
t raba j o  como for ma e.l e  i n tegrac ión snc i a l  

prop i a )' de s u s  ra 111 i l 1 as,  lo  q u e  pe rm i t ía la 
re prod ucci ón de estas e x pec t a t i vas . Desde 
csta pe rs pec t i va , lo i m por t a n t e n o  e s  e l  
sa l a r io . s i  b ie n l's te también  i n fl uy e , s i no 
e l  t ra bajo como v ínc u l u  e n t re e l  i nd i v i d u o  

y l a "oc i e d ad . L a  i m pos i b i l i d ad d e  la  
" ic i e d a d  Lk b r i n d a r  u n e m p l e o e '  l a  
i m p o s i b i l i d a d  d e  � u  o rd e n  s u c i a !  d e  
rl'prod uc i r l a .s asp i rac iones q ue é l  m i s mo 

i nc u lca co rno l e g ít i mas . La ru ptura de estos 
mec<.rn í -; mos de re producc i ón soc i a l  l levan 
a l  derr u m be de l a  leg i t i m idad ele c ua lq u ie r 
orden soc i a l . Pero, n i n g ú n  orden soc ia l  se 
derr umba si n q ue otro l o  susti t u y a  -

vol vemos a ac larar que no nos re fer i mos a l 
c a p i t a l i s m o s i n o  a s u s  fo r m a s  d e  
domi nac ión-. Esto e s  l o  que para nosotros, 
estú en j uego e n  la  ac t u a l idad.  ¿Se puede 

mante ner u n  s i ste ma de domi nac ión basado 
en pr i nc i p i os de mocrát icos con l as actua les  
d i fe re n c i a s  snc i a  l e s ·/ Para noso tros es ta  
preg u n t a  t iene do'.\ re puestas:  o se red ucen 
las  d i fe re n c i a s o s e mod i fi c a  e l  o r d e n  
de mocrút ic o . 

Vc;unos c uá l es la respues t a  ele l as 
c l a s e s  d o rn i n a n t c s  a e s t a  s i t u a c i ó n .  L a  
respue sta mús ge nera l i zada h a  � ido l a  de 
a ume n t a r l a  ca n t idad y so l "i s t icació 1 1  de la 
repres i ón . corno I n  señ a l a Pegoraro para el 

caso arge n t i no ( 1 993 : 1 07- 1  1 2 ) , donde h u bo 
u n  a u m e n t o  de l eq u i pa m i t' n t ( l  po l i c i a l , 

cru Ladas con tra l as d rogas, formación dl' 
super secretarías de segur idad , mayor poder 
para la po l i c ía . más m uertes en e n fre n t a­
m i e n t os con la po lic ía y c rec i m ie n to de las  
empresas de �eguridad pri vada . C l aramen te,  
e l cas o  a rgen t i n o  puede e x t e n derse c o n  
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fac i l i d ad a l  resto de los  países de América 
Lat i na .  Dicha s i t uación h izo que en  al gunos 
m o m e n t o s  y e n  a l g u n os terr i tor i o s ,  se 
generaran s i tuaciones Je "guerra i n terna» 
en las que n o  e x i st e n  las m:i s  m ín i mas 
g a ra n t ías de  un Estado de  de rec h o ,  lus  
derec hos h u manos y c i v i l es  son puestos 
e n t re paré n te s i s  a la  v is ta Je todos bajo el  
pretex to de la seguridad públ ica .  

E <> t a s  m e d i d a s  d e m u e s t ra n ,  a 
n uestro j u i c io,  leg i t i mar e l  uso de l a  fuerLa 
y la v i o l encia corno ún ica forma de resol ver 
los prob lemas en la  '-Oc iedad, acentuando 
en  espac i a l  la v io lenc ia  contra l os grupo" 
•:oc i alc� exc lu idos, a l' fectos Je aumentar 
la «protecc i ó n »  de  los  i n c l u i d o s .  1:: .s tos  
l' l c m e n tos  pertenecen a una « v i s i 6 1 1 de l  
m u n d o »  q ue fre n te a los  1ee l a 1 11 o s  de 
seguridad person a l ,  i ntenta  constru i r, como 
base para la form u l ac ión  de un mode lo de 
c o n t ro l  s oc i a l  p o s t d e m o c rát i c o ,  l a  
es t igma t i zac ión  ele los sectores más pohre.s 
c o m o  i r re m e d i ab l e m e n t e  v i o l e n t o �  
b u s c a n d o  a rg u m e n t o s  a fa v o r  d e  l a  
natura l i zac ión  de las  d i ferencias soc i a les 
e x i stentes, que permi tan  d i l u i r  los derechos 
formales de i g u aldad . 

Q u i e n e s  a c t ú a n ,  d e  m a n e ra 
consciente o i nconsciente,  en fu nc ión de 
es te  proyecto,  hacen aparecer en forma 

Resumen 

mag n i ficada prob lem as que segu ramente 
son el  c p i fe n ó m e n o ,  el  re s u l t ad o  o la 
ex pre s i ón de cuest iones más est ruc tura les .  
Uno de e l los  es  e l  «prob l e m a  de la  Jroga» 
y o t ro q u i zá mús genera l i zado,  e l  de la 
«segur idad persona l » .  Sobre estas n uevas 
«Cn i'ermecl ades» de la soc i edad es que l as 
fuerzas soc iales domi nantes se ven tentadas 
a con;,tru i r  un nuevo orden soc i a l  de domi­
nac ión,  con u n a  n ueva forma de d i sc i p l i na­
rnien to  y meca n ismos de contro l  �oc i a ! .  La 
e me rg e n c i a  de l a  v i o l e n c i a  d i fu s a ;, e  
a l i menta así  d e  un  doble proceso q u e  i mp l i ­
ca e l  deb i l i tamien to  de orden soc i al y e l  
pro p i o  au mento de l u s o  d e  la  fuera y d e  la 
v ioknc ia  para trata de mantener  e se orde n .  

En s ín t e s i s ,  a n ue s t ro j u i c i o  e s  
esenc i a l  n o  o l v idar c uando hablarnos de 
v i o lcnc ia  y cri m i na l  id  ad en las soc iedades 
contcrnporúneas que esta d i scus ión  expresa 
un m o me n t o  d e  p ro fu n d o s  c o n fl i c t o s  
soc i a les,  c u y a  reso luc ión puede deri var e n  
un  a u mento de l  d i á l ogo para negoc iar  las  
di ferencias soc ia les ,  o en la  c reac i ó n  de  un 
o rd e n  po s t d e m o c rát i c o  d o n d e  l as 
d i fere nc ias soc ia les  se lomarán como dacias 
h a c i e n d o  d e s a pa re ce r  la n e c e s i d ad d e  
reforma soc i a l .  L o s  estudios socio lógicos 
s o b re l a  v i o l e n c i a  p u e d e n  s e r  u n a  
contr ibuc ión i mportante a esta refle x i ó n . -7  

E l  objet i vo de e s t e  art íc u l o  es anal i zar l o s  crec ien tes  fenómenos  de  
v i o l e n c i a  e n  la  soc i edades  c o n t e m p o rá n e a s  c o m o  una  e x p re s i ó n  m ás d e l  
debi l i tamiento del  mode l o  d e  contro l  soc i a l  constru ido con l a  modern idad.  Para 
e l l o  se repasan l os e n foques t rad i c iona les  sobre la v i o l e nc ia ,  se seña l a n  las  
pr inc ipales característ icas de la n u eva morfo l og ía de l as soc iedades actua les  y se  
d i sc u ten las  rec i entes i nterpretac iones soc i o l óg icas sohre es tos  fenómenos .  E l  
art íc u l o  conc l uye p l anteando que e x i ste una búsqueda por  i m poner u n  n u e vo 
mode l o  de contro l  soc ia l ,  que denomi namos postdemocrút ico, que busca natural i zar 
l as des i g u a l d a d e s  soc i a l e s  q u e  g e neran los c o n fl i c t o s  d e  l a s  soc i e d a d e s  
contemporáneas enfren tándose a un  mode l o  a l ternat ivo que procura a m p l iar l as 
formas de negoc iación de l as crec ientes desigua ldades y confl ictos que e n  e l l a  se 
generan . • 
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